
Secretos para una familia bendecida 
Las bendiciones del lugar secreto 

 
“Estableció a doce, para que estuviesen con él (servir a Dios), y para enviarlos a predicar  (servir para 
Dios)” Marcos 3:14 
 
“Los levitas... se apartaron de mí… y servían al pueblo frente a sus detestables ídolos… los castigaré. No se 
acercarán a mí para servir como sacerdotes...” Ezequiel 44:10-13 (PDT) 
  
“Samuel le preguntó:  —Saúl, ¿por qué me llamaste?...  —Estoy desesperado —contestó Saúl—. Los 
filisteos me hacen la guerra, y Dios me ha abandonado. Ya no me responde… te he llamado, para que  
me digas qué debo hacer. Y Samuel le dijo: —Si Dios te ha abandonado, y ahora es tu enemigo, ¿para qué 
me consultas?... Por haberlo desobedecido… Dios te ha quitado el reino y se lo ha dado a David. Además, 
los filisteos vencerán mañana a los israelitas, y tú y tus hijos morirán…” 1º Samuel 28:15-19 (TLA) 
 
 
“… Habla… en secreto con Dios… pues él da lo que se le pide en secreto”, Mateo 6:6 (TLA).  
  
Las bendiciones del lugar secreto son innumerables, invaluables e impagables. Veamos algunas: 
  
1)     La bendición de la paciencia. ¿Qué es lo que más nos desmotiva del lugar secreto? ¡La falta de 
resultados inmediatos! Queremos la bendición y la queremos ahora. Solemos creer que perdemos el tiempo 
y de que se logra muy poco en el lugar secreto. Es cierto que los resultados de la oración no llegan de 
inmediato, pero también es cierto que la recompensa llegará. “Cuando ores… tu Padre… te 
recompensará”, Mateo 6:6 (NT-BAD). La virtud más grande del lugar secreto es la paciencia: “Quédate 
quieto en la presencia del SEÑOR, y espera con paciencia a que él actúe”, Salmo 37:7 (NTV). ¡La espera 
paciente en la presencia de Dios arrebata bendiciones! ¡La inversión de sembrar en oración alcanza su 
recompensa después de un tiempo! Por tal motivo lucha para mantener el lugar secreto como un estilo de 
vida. Cornelio fue un gentil que se entregó de lleno a la oración en el lugar secreto y como resultado fue 
lleno del Espíritu Santo él y toda su familia. El ángel le dijo: “Dios ha escuchado tus oraciones...”, 
Hechos 10:4 (RVC). La gran bendición que Cornelio recibió fue el resultado de su entrega al lugar secreto. 
“Cornelio dijo: …yo estaba en ayunas; y… mientras oraba… se puso delante de mí un varón con vestido 
resplandeciente, y dijo: Cornelio, tu oración ha sido oída, y tus limosnas han sido recordadas delante de 
Dios”, Hechos 10:30-31. Cornelio oraba, ayunaba y era generoso. Y Jesús dijo: “Cuando des… tu 
Padre… te recompensará… Cuando ores… tu Padre… te recompensará… Cuando ayunes… tu Padre… te 
recompensará”, Mateo 6:3-4, 6, 16-18 (NTV). ¡Qué gran lección! Cornelio mantuvo viva la llama de la 
oración en el lugar secreto y Dios bendijo toda su familia. Cornelio fue perseverante en el lugar donde 
Dios está y donde Dios escucha. ¡Y recibió su bendición! ¡Cornelio estaba convencido que el lugar 
secreto era el secreto para tener una familia bendecida! Cornelio fue recompensado con la más grande 
de todas las bendiciones: ¡ser llenos del Espíritu Santo! Pero claro, el beneficio del lugar secreto no fue 
instantáneo. La bendición llegó de repente, pero no de inmediato. El resultado de su apasionada búsqueda 
llegó después de un tiempo de larga espera. Golpeó y golpeó hasta que las puertas del cielo se abrieron. 
Imita su devoción y cultiva una vida secreta de oración. Dedica tu vida al lugar secreto y, a su debido 
tiempo, la bendición llegará. Atrapa el secreto del lugar secreto: ¡el que siembra en oración cosecha en 
bendición!  
  
2)     La bendición del único recurso. Uno de los secretos del lugar secreto es acercarse a Dios como 
nuestra única fuente de ayuda. “Dios… es mi única esperanza; voy a presentar mi caso ante él”, Job 
13:15 (NTV). ¡Nada honra más a Dios que acudir a Él como nuestro único recurso, nuestra única 
alternativa, nuestra única esperanza! David dijo: “Señor… mi única esperanza está en ti”, Salmo 39:7 
(NTV). ¿Cuál fue la primera reacción de Josafat cuando le declararon la guerra? ¡Buscar a Dios! “Dios... no 
tenemos la fuerza suficiente para enfrentar a ese gran ejército… ¡No sabemos qué hacer… por eso nos 
dirigimos a ti en busca de ayuda!”, 2º Crónicas 20:12 (RVC, TLA). Y, ¿cuál fue el resultado? “Dios 
confundió a los enemigos… se pelearon entre ellos, y acabaron matándose unos a otros…”, 2º Crónicas 
20:22 (TLA). Josafat no tenía un plan B, nunca consideró otra posibilidad. Su única esperanza era Dios y 



solamente Dios. ¿Qué hizo Daniel cuando se promulgó la ley en que todo el mundo tenía que adorar al rey? 
Recurrió a Dios. “Cuando Daniel oyó que se había firmado la ley, fue a su casa… entró en su cuarto… se 
arrodilló y comenzó a orar”, Daniel 6:10 (NTV, TLA). La oración en el lugar secreto fue la única 
estrategia de defensa utilizada por Daniel. ¿Y qué sucedió? Los leones le perdonaron la vida. ¿Cuál fue el 
único recurso al que apelaron los primeros creyentes para ayudar al encarcelado Pedro? ¡La oración!, 
Hechos 12:12. ¿Cuál fue el secreto del exitoso ministerio de Pablo? ¡Dios! “… Confié solamente en el 
poder del Espíritu Santo…”, 1a Corintios 2:4 (NTV). Todos estos ‘veteranos de guerra’ sabían cómo 
pelear sus batallas: ¡recurrían a Dios como su única esperanza de salvación! Ahora bien, ¿qué sucedería 
si Dios fuera para nosotros solo una opción más entre otros ‘salvadores’? La respuesta sería muy diferente. 
¿Recuerdas lo que hizo el rey Ezequías cuando le declararon la guerra? Confió en el consejo de sus asesores 
(2º Crónicas 32:3), cosa que no le dio ningún resultado. Entonces firmó un pacto con el enemigo, 2º Reyes 
18:14. Hipotecó el futuro de su país para lograr la paz, decisión que por supuesto tampoco logró aplacar la 
ira del enemigo. Entonces, después de haber probado todo, ‘probó con Dios’. Se buscó un compañero de 
oración que tuviera influencia en el cielo y juntos clamaron: “El rey Ezequías y el profeta Isaías… 
clamaron en oración al Dios del cielo”, 2º Crónicas 32:20 (NTV). Y, ¿qué sucedió? “El SEÑOR envió a un 
ángel que destruyó al ejército asirio…”, 2º Crónicas 32:21 (NTV). Qué fácil resulta todo cuando 
recurrimos a Dios como nuestra ÚNICA opción. El problema es que Dios suele ser nuestra ÚLTIMA 
elección. Ezequías decía confiar en Dios mientras buscaba otras alternativas para salvarse. Sin embargo, en 
ese tiempo, DIOS NO LO AYUDÓ porque Dios no era su ÚNICA confianza. Podrías declarar las más 
lindas palabras acerca de Dios, podrías darte todo el ánimo que necesitas recitando de memoria algunas 
promesas bíblicas; pero si DIOS no se convierte en la ÚNICA opción para enfrentar tus problemas, 
Dios no te ayudará. ¿Cuál es la batalla más fuerte que estás librando en este tiempo? ¿Cuál es tu problema 
más acuciante? ¿Una adicción? ¿Una enfermedad? ¿Un temor? ¿Una traición? ¿Un hijo en drogas? ¿Un 
marido inconverso? Pues confía en Dios. ¡Si recurres a Él como tú única esperanza, todo saldrá bien! 
Para el Señor no existe dificultad o crisis demasiado grande; para Él son todas igualmente posibles de 
resolver. Cuanto mayor sea la adversidad, mejor será la ocasión para intervenir como un Dios benigno y 
todopoderoso.  
  
3)     La bendición de la intercesión. ¿Recuerdas el fatídico día en que los israelitas adoraron el becerro de 
oro? Habrían sido destruidos si no fuera por la intervención de Moisés: “... Moisés… se interpuso ante Dios 
y le hizo apartar su ira destructora”, Salmo 106:23 (NBLH, MN). Moisés oró y ayunó por su pueblo hasta 
que Dios abandonó la idea de exterminarlos: “… Me arrodillé delante de él, y durante cuarenta días y 
cuarenta noches no comí ni bebí nada… Yo… oré a Dios y… Dios escuchó mi oración y los perdonó”, 
Deuteronomio 9:18-29 (TLA). ¡Cuánto bien puede hacer un solo hombre que intercede ante Dios! ¡Y 
cuánto bien puede hacer Dios a través de un hombre que intercede ante Él! Dios no está buscando 
hombres, Dios está buscando UN HOMBRE. “Y busqué entre ellos hombre que hiciese vallado y que se 
pusiese en la brecha… que interceda ante mí (DHH)…, a favor de la tierra, para que yo no la destruyese; 
y no lo hallé”, Ezequiel 22:30. Dios está buscando una persona fiel que interceda ante Él: “Corran por 
todas las calles… ¡busquen por toda la ciudad! Si encuentran aunque sea a una sola persona justa y 
honrada no destruiré la ciudad”, Jeremías 5:1 (NTV). “La oración de una persona buena es muy poderosa, 
porque Dios la escucha”, Santiago 5:16 (TLA). Una sola persona temerosa de Dios puede marcar una 
gran diferencia. La intercesión de una persona justa cambia realidades. Moisés intercedió y una nación 
fue salvada, Éxodo 32. Una partera honró a Dios y su familia fue prosperada, Éxodo 1:21. Un líder buscó a 
Dios y su nación fue avivada, 2º Crónicas 34. Una abuela compartió su fe y su nieto se convirtió en una 
bendición para el mundo entero, 2ª Timoteo 1:5. ¡Y todo por una sola persona! ¿Sientes que eres el único 
que lo está intentando en tu trabajo? ¿La situación en tu hogar parece estar más allá de toda esperanza? ¿Te 
inquieta saber que son pocos los que tienen la necesidad de un avivamiento? Dale al Señor el canal de un 
alma sedienta que clama y no habrá límites a lo que Él pueda hacer. Dios está buscando un hombre o una 
mujer que se ponga en la brecha: ¿serás tú esa persona?  
  
Una función del intercesor es detener el avance del enemigo y reparar brechas causadas por él: “Yo he 
buscado… a alguien que los defienda; alguien que se ponga entre ellos y yo, y que los proteja como una 
muralla; alguien que me ruegue por ellos para que no los destruya. Pero no he encontrado a nadie”, 
Ezequiel 22:30 (TLA). Job reparaba brechas intercediendo por su familia bien temprano en la 
mañana. Job era un líder espiritual en su familia, un reparador de muros: “Algunos de ustedes 



reconstruirán las ruinas desoladas de sus ciudades… serán conocidos como reconstructores de muros…”, 
Isaías 58:12 (NTV). En Ezequiel 13 Dios recrimina fuertemente a los líderes espirituales de la nación: “No 
han hecho nada para reparar las grietas de las murallas que rodean la nación…”, Ezequiel 13:5 (NTV). 
El Señor esperaba encontrar a los líderes reparando el boquete abierto por el pecado, pero no estaban allí. 
¿Eres un restaurador de muros? ¿Has decidido restaurar los agujeros que dejó el pecado en el muro de 
protección alrededor de tu vida? ¿Eres un verdadero guerrero espiritual defendiendo a tu familia de los 
enemigos que pudieran entrar por las grietas que se abrieron con el pecado? A Dios le agrada que 
asumas ese rol. El cerco protector que necesitamos es el mismo que tenía Job. Uno edificado sobre la base 
del temor, la santidad y la integridad. Un muro seguro que protegerá no solo tu vida, sino también tu familia 
y tus pertenencias. Construye un muro seguro y el diablo no podrá tocarte.  
  


